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  La confianza y la competencia para participar deben adquirirse gradualmente con la práctica. (Roger A. Hart, 1992)


  Es imposible seguir exigiendo que la escuela haga todo, que cumpla con un conjunto tan basto de misiones. Determinando su papel en el aprendizaje específicamente escolar, se precisa llamar a otras instituciones (sociales, familiares, culturales, etc.) a participar en la tarea de educar. (Nóvoa, 2006)


  La comunidad escuela y la comunidad local han de entenderse, creemos, como ámbitos de interdependencia y de influencia recíproca, ya que individuos, grupos y redes presentes en la escuela lo están también en la comunidad local, y no se entiende lo uno sin lo otro. […] Desde la escuela se puede hacer cultura, civismo, territorio, y desde la comunidad local se hace educación, y se puede discutir de enseñanza de contenidos y valores educativos. (Subirats, 2002)


  Presentación: La participación como desafío educativo


  Rut Barranco Barroso

  Rosa Marí Ytarte


  UCLM. Facultad de Ciencias Sociales-Educación Social


  Presentamos un libro colectivo, realizado en el marco de una investigación en centros de secundaria, sobre la participación educativa y social como aprendizaje y ejercicio de la ciudadanía. Si la educación es formarnos como ciudadanos y ciudadanas de pleno derecho, pero también de plena responsabilidad, participar en los centros educativos constituye el largo proceso de enseñanza-aprendizaje de su misma posibilidad. Ni la ciudadanía ni la participación en la sociedad se pueden improvisar, sino que necesitan de su ejercicio y práctica en todas las edades, aunque de forma muy significativa en esa etapa académica y vital que se inicia en secundaria.


  Uno de los signos que definen una buena salud democrática en la sociedad es la implicación de sus miembros en los asuntos públicos, en aquello que es común y que a todos concierne, más allá de sus propias idiosincrasias y particularidades. La educación vinculada a la participación ciudadana retoma así la cuestión de los límites que la vida en sociedad impone al individuo particular y a sus singularidades en la vida pública. La participación educativa, como desarrollamos en las siguientes páginas, es una propuesta a largo plazo en la que el éxito académico se despliega junto a las formas de relación y toma de decisiones colectivas y a todo lo que ello implica en tanto que convivencia, inclusión y el necesario aprendizaje de «vivir juntos».


  Si la ciudadanía es un proceso colectivo que ha de ser aprendido, la participación remite a la responsabilidad compartida, a la acción comunitaria, en la que educarse se convierte en la experiencia cotidiana, en las distintas materias y actividades académicas, de la capacidad de escucha y de diálogo, del trabajo en grupo y la cooperación, del sentido de pertenencia y del compromiso con un proyecto. Los procesos participativos en los centros educativos son así una apuesta por la convivencia y la inclusión, en la que se generan espacios y tiempos donde el conjunto de la comunidad educativa es convocado a implicarse, a ser protagonistas de su centro, desde aquello que le es propio y común. Porque la participación, integrando todas las particularidades, situaciones y roles que se despliegan en un centro educativo, tiene como objetivo primordial el encuentro, no tanto con aquello que somos como con lo que nos pasa como sociedad, como vecinos, como ciudadanos.


  La participación, como reto social y educativo, nos plantea cómo definir y construir una práctica en las aulas, y en el centro, que constituya un puente entre las individualidades y un proyecto común de sociedad. Ante el individualismo y la competitividad como única vía de integración en la sociedad, el modelo participativo apuesta por la cooperación, el trabajo colectivo y la reciprocidad, como la mejor herramienta educativa para el reconocimiento y el éxito individual, tanto en los aspectos puramente académicos como en los sociales.


  Si la educación obligatoria es un proceso de vinculación al mundo, esto implica necesariamente desarrollar la capacidad de establecer lazos y relaciones significativas con el entorno social y cultural, así como la interiorización de las sociedades que habitamos (a veces significa también su crítica y su impugnación). Conlleva, también, construirnos como individuos singulares que habitan el mundo y actúan sobre él para transformarlo, desde el compromiso con los derechos humanos y los principios democráticos.


  Si educarse es también un proceso de individuación y de diferenciación, en los proyectos participativos toma especial protagonismo la inclusión de todas y todos, donde el respeto a la intimidad es la norma y donde las situaciones particulares no se convierten en un rígido etiquetaje de los estudiantes. La igualdad de oportunidades pasa en este sentido por la integración, las distintas formas de estar y hacer de cada uno y de su singularidad. Esa tarea significa favorecer la capacidad de elegir, la de construir un itinerario personal y la posibilidad de tener tiempos pausados para la reflexión y la toma de decisiones.


  Educarse es, además de adquirir conocimientos, competencias y habilidades, adquirir la capacidad de responder (individual y colectivamente) ante la sociedad en toda su complejidad. Por ello, cabe entonces interrogarse desde la educación por la forma en que se articulan en el conjunto de las acciones educativas, las formas de convivencia, las relaciones y las condiciones, para que el diálogo y la conversación sean posibles. Ese proceso solo se realiza cuando la acción educativa se materializa desde unas prácticas, que, ya desde su formulación, son democráticas y participativas en sí mismas. Partiendo, desde su puesta en marcha, de «puntos de contacto» y de trabajo orientados a objetivos comunes y comprometidos con la comunidad. Esta es la propuesta de este libro.


  El libro está estructurado en ocho capítulos que abordan de manera específica las diferentes temáticas que hemos planteado en los párrafos anteriores y un noveno que incluye cuatro guías con materiales de trabajo y recursos para el profesorado y los estudiantes. Los tres primeros capítulos son un acercamiento a la teoría de la participación, a su conceptualización y a sus contenidos básicos.


  En los dos primeros, se abordan las cuestiones teóricas centrales de la idea de participación educativa, vinculadas al desarrollo de una cultura democrática y a una praxis ciudadana en los centros educativos de secundaria. Estas dos ideas, democracia y ciudadanía, constituyen la columna vertebral que atraviesa todo el libro y el andamiaje de los contenidos, experiencias y ejemplos de propuestas de trabajo que desarrollamos en todas las páginas y las guías didácticas finales.


  En el tercer capítulo nos aproximamos a otra de las temáticas más importantes que configuran el marco teórico de este libro: el aprendizaje de la participación se construye necesariamente desde la experiencia cotidiana en los centros; a participar se aprende ejerciendo la participación y se concreta, además, en una forma específica de hacer las cosas cada día en el conjunto de la institución. El capítulo presenta espacios y estrategias de participación con adolescentes y jóvenes desde una perspectiva plural e inclusiva de la diversidad.


  En el siguiente capítulo, el cuarto, se desarrolla una de las temáticas que nos parecen cruciales respecto a la participación con jóvenes en la sociedad actual: el uso de las redes sociales y de las tecnologías de la comunicación como herramienta educativa. Más allá de las connotaciones negativas que suelen vincularse a estas redes, el capítulo despliega también sus posibilidades como recurso pedagógico que, en todas las dimensiones del trabajo del profesorado y de los estudiantes, pueden devenir en una oportunidad para implicar a los adolescentes en los proyectos del centro y de la comunidad.


  En el quinto capítulo se plantea el tema de la participación en la comunidad educativa del centro de secundaria. El texto hace especial hincapié en la idea de la participación como implicación de todos los colectivos que conforman un centro de secundaria, especialmente de las familias. Igualmente se incide en la idea del centro educativo en su contexto comunitario inmediato y se analizan las diferentes figuras profesionales que, además del profesorado, son cruciales para el desarrollo de los procesos participativos en los centros, como la del orientador.


  Los siguientes capítulos (seis y siete) ahondan en la misma línea, profundizando en los aspectos de la participación institucional y en el contexto de aula. El capítulo seis, por ejemplo, concreta la participación global en el centro, desarrollando, a partir de la normativa actual y de los órganos que la estructuran, diferentes estrategias y recursos para su implementación. En el capítulo siete, en el marco de la pedagogía crítica y situada, encontramos propuestas concretas para trabajar en el aula con el alumnado, a nivel técnico y curricular, y se incorpora en cada una de ellas las dimensiones de la corporeidad y del conocimiento que se construye al margen del currículo. Dimensiones aún poco exploradas en los proyectos de participación educativa.


  Esta primera parte del libro finaliza con el capítulo ocho, un abordaje general de la participación educativa y de los temas tratados en los textos anteriores desde una doble mirada: la de la participación como uno de los aspectos que contribuye al éxito académico del alumnado y la de su contextualización y desarrollo en el marco europeo. En el capítulo se recogen algunas experiencias de buenas prácticas como, ejemplo, un listado de guías y materiales de consulta para ampliar todas las temáticas planteadas.


  Por último, la segunda parte está formada por cuatro guías didácticas para el profesorado y los estudiantes. Se trata de unos materiales orientativos para empezar a desarrollar un proyecto participativo en un centro de secundaria de forma global. Cada una de las guías se centra en alguno de los aspectos más importantes del proceso de participación y sus diferentes fases. Este material está pensado para trabajar y reflexionar con los estudiantes diferentes ámbitos de la participación: desde los contenidos teóricos esenciales, qué es participar y cómo hacerlo, a partir de qué modelos, hasta las distintas fases que tenemos que recorrer para desarrollar el proyecto. Terminamos esta introducción con una de las frases que abren una de las guías, de Amelia Mary Earhart, que condensa de alguna manera las preguntas, reflexiones y temáticas que desplegamos en el libro y que dice lo siguiente: «La manera más efectiva de hacer algo es hacerlo».
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  1


  Participación escolar y cultura democrática


  Marta Venceslao Pueyo


  UB. Facultad de Educación


  Introducción


  Instituciones internacionales como la Organización de Naciones Unidas (ONU), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) o la Unión Europea (UE) sostienen que la participación es un factor fundamental de integración social y educativa, y subrayan que su desarrollo es necesario en los programas de enseñanza desde la primera infancia hasta el final de la etapa obligatoria. La Carta del Consejo de Europa sobre la educación para la ciudadanía democrática y la educación en derechos humanos (Consejo de Europa, 2010a) indica en su recomendación número 5 la pertinencia de capacitar a los estudiantes para participar de forma activa en la sociedad. En esta misma línea, la legislación española en materia educativa concibe la participación como uno de los objetivos centrales del proceso educativo.1


  Más allá de las concepciones legales y formales, autores como Dewey (2004) indicaron que la democracia no es únicamente un sistema de gobierno, sino una forma de entender la convivencia y las relaciones sociales, esto es, una forma de construir los procesos de participación en el seno de la comunidad. La educación tendría como propósito, entre otros, dotar del utillaje necesario a las personas para que sean capaces de compartir una vida en común. Es aquí donde la participación educativa se inscribe en el marco –amplio y complejo– de los procesos de construcción democrática de las escuelas. La democracia escolar está íntimamente ligada a la participación en los procesos de toma de decisiones. En su clásico Escuelas democráticas, Apple y Beane (1997) apuestan simultáneamente por elaborar un currículo que permita al alumnado acceder a experiencias democráticas, al tiempo que dotar a la vida escolar de estructuras y procesos, como serían los consejos y asambleas escolares, en los que alumnos y profesores participan en la toma de decisiones. Para estos autores, las experiencias democráticas necesitan de la apertura de espacios de deliberación y debate que permitan a los estudiantes construir y contrastar sus propias posiciones.


  Sostenemos que en el concepto de educación democrática subyace una serie de valores y principios éticos que velan y promueven la mejora de la educación. En este sentido, siguiendo a Escudero (2006), la escuela democrática es aquella que se articula en torno a una ética de la comunidad, que promueve principios como la expresión y el intercambio libre de ideas; erige el bien común como núcleo central de los propósitos y las responsabilidades que asume; valora y reconoce a los sujetos en su dignidad y participación; adopta valores democráticos que refuerzan lo que es común sin pasar por alto la diversidad; escucha voces diferentes y promueve procesos de deliberación acerca de en qué ha de concretarse el bien común perseguido conjuntamente y qué hacer para garantizarlo (Del Águila, citado en Escudero, 2006, p. 35). En esta ética de la comunidad subyace una idea de democracia que podríamos vincular con posiciones que ponen el acento en la justicia social y la ciudadanía plena (Subirats, 2011) como apuestas políticas que exigen del compromiso político del Estado con el bien común y la cohesión social. En el marco de estas consideraciones la escuela democrática aparece como precursora de formas de participación que enuncian y promueven el bien común.


  No podemos dejar de subrayar aquí la dimensión política de la educación. Autoras como Frigerio y Diker (2005) han señalado que la educación es el acto político por excelencia no solo porque se encarga de redistribuir las herencias culturales que a todos nos corresponden, sino porque nos ofrece un lugar y nos hace partícipes de un mundo común, el mismo que permite instituir lo colectivo (Garcés, 2013). El compromiso político con la educación tiene que ver, en palabras de Arendt, con asumir la responsabilidad con las nuevas generaciones y prepararlas «para la tarea de renovar un mundo común» (1996, p. 208).


  Con Feu, Prieto y Simó (2016, p. 92), pensamos que, en nombre de la no politización de la enseñanza (entendida como espacio de adoctrinamiento ideológico), se ha producido una separación artificial entre educación y política que, junto con lo que Donzelot (2007) ha dado en llamar el declive de las pasiones políticas, menoscaba los impulsos de participación en la escuela. Si bien es cierto que asistimos a un fenómeno de desmovilización social (generalizado y agudizado aún más en el contexto de las democracias parlamentarias) que se manifiesta también en el contexto educativo, sostenemos que el compromiso de la educación con los procesos de participación continúa legitimándose precisamente gracias a su dimensión política, entendida como aquello que impulsa y defiende el bien común.


  Participación y cultura democrática


  En diversos trabajos, Feito y López (2008) y Feito (2010) han señalado las características constituyentes de las escuelas democráticas. En primer lugar, se trata de escuelas que aseguran el éxito educativo para el conjunto del alumnado proporcionando una educación de calidad (volveremos sobre este aspecto más adelante). En segundo lugar, democratizan la vida escolar poniendo en el centro a los estudiantes, con sus intereses y sus procesos de aprendizaje. Y, en tercer lugar, garantizan la participación del profesorado, el alumnado y las familias en la construcción y el desarrollo del proyecto educativo. Nos proponemos desarrollar este último aspecto en las páginas que siguen.


  Si bien el término de participación –como el de democracia– es presentado en ocasiones de manera unívoca, consideramos necesario interrogar las formas en las que se concretan aquellas prácticas que se definen como participativas. Debemos admitir que el concepto de participación alude a cierto grado de equilibrio en las relaciones de poder a la hora de establecer objetivos y estrategias que afectan a los diferentes miembros de una organización. En el caso de las relaciones educativas, la participación puede situarse en un continuo que va desde la mera información acerca de los objetivos y estrategias de su logro hasta un nivel de autonomía real en el que los implicados asumen plena libertad para la toma y desarrollo de decisiones, pasando por situaciones intermedias como la consulta, la delegación o el desarrollo colaborativo. De esta suerte, será necesario contemplar un gran abanico de posibilidades a la hora de hablar de participación en el campo educativo, prestando atención tanto a las personas implicadas como a las competencias y los grados de responsabilidad asumidos.


  Cabe avanzar, por tanto, en el marco teórico que incardina nuestra concepción acerca de la participación en los centros educativos. Al hilo de lo anteriormente expuesto, diremos que esta engloba tres dimensiones educativas primordiales (Marí, 2014; Gaitán y Liebel, 2011). En primer lugar, una dimensión académica vinculada a la transmisión del conocimiento científico-técnico, cultural y humanístico. En segundo, una social vinculada a la implicación en la sociedad y al desarrollo de los principios democráticos. En tercer y último lugar, una dimensión ética vinculada a la responsabilidad y a una actividad comprometida con la justicia, la dignidad de las personas y comunidades y los derechos humanos. Estas dimensiones nos permiten concretar y estructurar la formación en competencias tan valiosas para la cultura democrática como (Vila y otros, 2014; Morin, 2004):


  ■ La promoción de una formación centrada en la acción comprometida, tanto respecto al centro como en la comunidad y los principios éticos fundamentales.


  ■ El trabajo con los estudiantes desde situaciones, contextos y problemáticas concretas, en las que ellos mismos estén implicados y no solo desde un discurso ejemplarizante.


  ■ La posición crítica, como tarea educativa en la que el profesor ayuda a hacerse preguntas.


  ■ La generación de espacios y tiempos suficientes que, ante la complejidad, peritan abordar el conflicto y la incertidumbre pedagógicamente.


  Estas competencias entroncan con la formación ética que, como arguye Bosch (2008), interrelaciona dos tipos de conocimiento. A saber: aquel que tiene que ver con la especialización técnica y la experiencia y aquel otro que tiene que ver con el saber, en tanto que bagaje personal. El segundo, además de información y conocimientos, implica el desarrollo de ciertas formas de vida conscientemente decididas. Ese aprendizaje necesita de programas específicos que aborden ambos tipos de conocimiento para garantizar el éxito escolar del conjunto del alumnado (Booth y Ainscow, 2015).


  La literatura educativa ha recogido profusamente la importancia de la participación escolar. Desde el modelo educativo desarrollado por Morin (1999, 2003, 2015) acerca del pensamiento complejo (Liebel y Martínez, 2009; Johnson, Hart y Colwell, 2016; Johnson y West, 2018), existen cada vez más evidencias de que las acciones globales de participación educativa centradas en los estudiantes constituyen un indicador de éxito educativo. La participación mejora el rendimiento académico, promueve el pensamiento crítico y reflexivo y consolida la adquisición de competencias transversales referidas a dimensiones tan cruciales como la convivencia social, la defensa del bien común y la empatía; así como la implementación de estrategias creativas y mediadoras de comunicación para la resolución de conflictos y, por último, la integración en las acciones de la vida cotidiana de valores éticos de igualdad y ciudadanía. En este sentido Meirieu (2018) señala que la escuela verdaderamente democrática es aquella que asegura dicho éxito. Desde esta perspectiva, desde el campo pedagógico se ha pensado la participación como una praxis que es necesario aprender en el seno de un contexto educativo que la promueva (Hart, 1992; Eurydice, 2012; Feito, 2010; Caride, 2014). Lejos de un mero mecanismo al servicio de la gestión, consideramos que se trata de un proceso de aprendizaje, al tiempo que de un medio de formación. La participación del alumnado, entendida desde una perspectiva pedagógica y política, es concebida como un proceso cultural en el que se proponen valores, se desarrollan actitudes democráticas, se regulan procedimientos de relación y se aprenden estrategias de convivencia. Por todo ello, es necesario contemplar la participación del alumnado en su doble dimensión de criterio de calidad educativa y objetivo de socialización política.


  Condiciones de la participación


  Posibilitar los procesos de participación en los centros de secundaria requiere, entre otras cosas, de la instauración de mecanismos que los faciliten, los promocionen y los apoyen en su desarrollo. Estos necesitan de estímulo permanente por parte de los miembros de la comunidad educativa, que necesariamente deben asumirlos como uno de sus objetivos prioritarios, sin considerarlo per se un logro asegurado por una determinada estructura formal.2 Al respecto, Furman (2004) ha señalado que son los equipos directivos, junto con el profesorado y las familias, los que están llamados a construir centros educativos como comunidades éticas que se impliquen en procesos conjuntos para trabajar en el marco moral de la educación y afrontar desde este los retos de la vida educativa cotidiana.


  En este aspecto, los equipos directivos son claves en la promoción de una cultura democrática y participativa en los centros. Este trabajo, nos dice Simó (2019, p. 12), exige, además de capacidad de escucha y negociación, cierta habilidad para encontrar soluciones colectivas a situaciones individuales, así como espacios y tiempos para llegar a acuerdos conjuntos. Una educación plenamente democrática requiere de un conjunto de órganos y procesos estables participativos relacionados con la toma de decisiones que, a su vez, estén basados en la igualdad y la libertad (Feu, Prieto y Simó, 2016, p. 93). También, continúa Simó, se requiere la complicidad del alumnado como protagonista principal de los centros, cuestión que solo es posible si «el profesorado está convencido de qué quiere ceder parte de su poder en la toma de decisiones de aquello que afecta a los chicos y chicas de los centros de secundaria» (Simó, 2019, p. 12). Finalmente, concluye que son necesarias también alianzas con el entorno social y comunitario, y el respeto por el conocimiento de las comunidades que poseen sus miembros y asociaciones en tanto que capital cultural. En esta misma línea, Escudero (2006) enfatiza la construcción de escuelas democráticas a partir de la colaboración entre actores educativos y sociales (Administración, sindicatos, centros, municipios, asociaciones) basadas en la participación, la confianza recíproca, el diagnóstico conjunto de las situaciones, así como el establecimiento de las prioridades y la distribución de los recursos (financieros, personal, organización del mapa educativo, políticas educativas, estructuras organizativas y tiempos en los centros y aulas). Y un último apunte que nos parece esencial: la participación en las instituciones educativas es posible siempre y cuando se creen espacios en los que las personas se sientan confiadas y capacitadas para hacerse oír en los espacios colectivos y sientan que son tratadas de forma justa (Simó, 2019, p. 11; Feu, Prieto y Simó, 2016).


  Consideraciones finales


  La democracia se alimenta de la participación, al tiempo que sus valores se logran mediante la formación de individuos en libertad, con capacidad de decisión y actitud de compromiso. Como han apuntado Feito y López (2008, p. 202), democratizar las instituciones educativas «implica izar y ondear una bandera de valores alternativos y universales cuya estela impregne toda la labor pedagógica que se desarrolla en los centros». La participación como cultura requiere de un permanente y necesario respaldo si apostamos por modelos educativos que contribuyan a la construcción de una sociedad más plural, cohesionada y justa, en definitiva, más democrática. Tal vez, el camino no sea otro que democratizar la toma de decisiones a través de las estructuras de participación previstas por la Administración, sin dejar de crear espacios propios más flexibles y dinámicos (Soler, 2011). O como han señalado Feu, Prieto y Simó (2016, p. 93), «dando voz sin temor a toda la comunidad educativa: maestros, familias, alumnos, personal de administración y servicios, voluntarios, vecinos, comunidad; con el objetivo de que se exprese, opine y, en aquello que acordemos, tome decisiones relevantes».


  Estas consideraciones nos permiten concluir que la construcción de la participación –y por tanto de una ciudadanía activa– en los centros educativos necesita de la articulación de dos líneas interrelacionadas (Benedicto y Morán, 2002). A saber, la participación como derecho (vinculada al principio de responsabilidad) y la expresión de la diversidad, la pluralidad y la toma de decisiones (vinculada al principio de bien común). De ahí que los programas de participación educativa deban incorporar, al menos, tres áreas:


  ■ Conocimientos de las instituciones internacionales y estatales, de las formas sociales de convivencia, de la diversidad cultural, de los modelos familiares, los derechos humanos y también de los conflictos sociales para analizar desde ese marco la convivencia, la participación y el compromiso educativo en tanto que estudiantes.


  ■ Formación ética y social que favorezca el interés por grupos diversos, por las comunidades y sus aportaciones al legado humano común. Desde un estatuto epistemológico, este planteamiento de la participación como herramienta de integración en el centro educativo trabaja por el estudio y reconocimiento de aquellas aportaciones sociales y culturales que son valiosas para el conjunto de la comunidad, sin olvidar al mismo tiempo una actitud crítica frente aquellos aspectos que son censurables, en el marco de la declaración de los derechos humanos y los principios democráticos.


  ■ Capacidad de comunicación y relación que promueva la reflexión, la responsabilidad y el compromiso social con el conjunto de la comunidad educativa.


  No quisiéramos concluir sin volver a señalar que la participación, además de un elemento de transparencia y toma de decisiones del conjunto de la comunidad educativa, constituye una herramienta de trabajo para el desarrollo de las organizaciones educativas, un elemento de integración y, como ya han demostrado otras investigaciones, un factor de éxito educativo y prevención del abandono temprano. Esperemos que este breve recorrido suponga una contribución en el camino hacia formas de participación en los institutos más democráticas.


  


  1. La participación de la comunidad educativa viene regulada por el artículo 27, apartado 5 de la Constitución de 1978, además de por leyes educativas como la LOGSR, LOE o la LOMCE.


  2. Podría decirse que, en nuestro sistema educativo, los órganos y procesos participativos establecidos por la Administración no terminan de garantizar una democracia plena. En este sentido Feito (2014, p. 64) ha cuestionado el papel de un órgano tan relevante como el consejo escolar, al que califica de decepcionante. «Para los profesores –señala el autor– el verdadero órgano de poder […] es el claustro, de tal manera que el consejo, donde el profesorado cuenta con mayoría, ha de refrendar lo aprobado allí. Los alumnos –solo los de secundaria están en los consejos– son continuamente descolocados en el momento en que sus intervenciones pudieran ser contempladas como una afrenta para el profesorado.»
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  La participación educativa: una praxis de ciudadanía


  Rosa Marí Ytarte
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  La participación como derecho y como relación horizontal


  La participación en la sociedad, vinculada al ejercicio de la ciudadanía, es un derecho reconocido también para la infancia y la adolescencia. La formulación de este derecho se establece sobre la idea de «dignidad humana», recogida tanto en La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), como en la Convención sobre los Derechos del Niño (1989), a partir de unos principios éticos de amplio consenso y desde una mirada inclusiva en los que «toda persona» o «todo ser humano» (tal y como recoge la Declaración de 1948) más allá de su condición jurídica respecto de la edad, por ejemplo, es reconocida como sujeto de esos derechos y de su ejercicio, aunque no haya alcanzado la mayoría de edad establecida. La idea de participación en la adolescencia y juventud nos convoca entonces a superar la mirada adulta y tutelar respecto de los adolescentes en el marco de los derechos humanos y los principios democráticos.


  Hart desarrolló en 1992 su conocido Diagrama de la escalera de la participación,1 a partir del cual se pueden evaluar los niveles de participación de la infancia y la adolescencia. La escalera se inicia en su primer peldaño desde la mera asistencia a lo dado (sería en realidad una forma de no participación) hasta llegar a los proyectos y actividades educativas desarrolladas desde los niños o adolescentes y definidas por el autor como «participación auténtica» (Hart, 1992, pp. 9-10) En la propuesta de Hart, el adulto no es excluido de la toma de decisiones del proyecto, pero sí que las comparte con sus destinatarios finales. Esta escalera de ocho peldaños puede representar para los centros educativos una primera valoración de la centralidad de los jóvenes en la vida cotidiana del instituto. En sus tres primeros niveles, identifica la no participación como aquellas acciones: «manipulativas o desorientadas», «decorativas» o de «participación simbólica». Los cinco escalones restantes, ya de carácter participativo, incluirían los procesos que «asignan un rol, pero no informan»; «consultan e informan»; «son iniciados por los adultos, pero con decisiones compartidas por los niños»; «son iniciados y dirigidos por los niños» y, finalmente, son «iniciados por los niños con decisiones compartidas por los adultos».


  En la no participación «desorientada, decorativa o simbólica», el autor incluiría, por ejemplo, todas aquellas acciones, celebraciones, conmemoraciones de fechas o episodios relevantes, en las que los adolescentes participan de una acción colectiva de la que no han sido informados, que no han podido investigar o contrastar, o desconocen su sentido o simbolismo. En los procesos participativos encontraríamos, al contrario, aquellas propuestas educativas en las que, de sus formas menos elaboradas a las más complejas, los jóvenes se involucran desde el conocimiento claro de la acción en la que participan. En palabras del propio autor (1992, p. 13) una acción educativa es participativa en cualquiera de sus niveles cuando:
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